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Las mujeres y el poder. Entre el sistema de representación 
democratica y la política en primera persona 
Escribia Anna M. Fernandez Poncela en N peso de la historia y la 
tradicidn cultural, publicado en esta sección del número 5 de DUO- 
DA, que en la Nicaragua que sali6 de la Revolución Sandinista ((se 
observan asincronias entre la destacada participación de la mujer en 
la esfera económica y su centralidad como eje del Ambito domestico, 
por una parte, y de otra su reducido acceso formal al espacio del 
poder.,, La autora atribuye esas asincronias principalmente al peso 
de una larga historia de subordinaci6n social de las mujeres a 10s 
hombres, historia que las propias mujeres han asumido en parte, 
hasta el punto de resistirse a aceptar las instancias de poder que les 
son ofrecidas por 10s hombres que las tienen cuando ellas han hecho 
ya el largo y arduo camino que precede al momento de ser conside- 
radas merecedoras de la oferta. 
Estoy de acuerdo cor1 Anna Maria Fernandez Poncela. Pero me pre- 
gunto: 'No saben ya las mujeres, cuando empiezan con pasión y con 
generosidad su carrera política, que la dedicación a la casa y a la 
familia no caben en esa lucha? 'Nos cierra toda salida el .patriarcado? 
'Basta la historia de nuestra discriminación para explicar una situa- 
ción aparentemente tan contradictoria? Pienso que no porque, si 
bastara con la explicación histórica, no habria esperanza para mi, no 
habria esperanza para mi deseo de existir libremente en el mundo. 
Maria-Milagros Rivera Garretas. Las mujeres y elpoder 
Cuando yo rechazo una instancia de poder que -si la desempefiara 
como dios manda- me alzaria un peldatío más en esa escala de 
Jacob que parece empujar siempre hacia arriba, lejos de mis orige- 
nes, suelo (si hay confianza) decirle al qwe me la ofrece que la 
burocracia es muy aburrida, que me moriria de tristeza, que quizh en 
otro momento ..., cuando sea mayor ... La verdad, sin embargo, no es 
6sta. La burocracia no es ni triste ni aburrida cuando se desempefía 
en un contexto politico no anquilosado, no muerto. Para mi, este 
contexto politico no anquilosado, este estar en el mundo en primera 
persona, consiste en percibirme dia tras dia sustentada por media- 
ciones femeninas que mantengan vivo el rastro de mi cuerpo en la 
historia y den (ininterrumpidamente y no cada afios) sentido a mi 
deseo de intervencidn en la realidad, a mi hacer política sin consig- 
nas que vengan del más allá. Cuando esta genealogia sensata se 
rompe dejhndome sin arraigo y mi representacidn vacia de signifi- 
cados, cuando no represento a nadie en concreto ni encuentro 
tampoc0 mediaciones con las cuales generar algo nuevo en el 
mundo, entonces no puedo aceptar esa instancia de poder que 
(<supuestamente,, merezco. Como ha escrit0 Dolors Reguant en 
esta misma revista: ((en una societat on totes les mesures de valor 
sdn masculines i les riqueses femenines circulen amb marca neutra. 
les dones hem de buscar la nostra propia mesura. 
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